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BASES DE U  SUSCRIGION.

A cada suaciitor por na  mes, le le regalará 
an billete de la lotería para el Hospital de Ni- 
Bos, de uno de los trea sorteos que se veriñ- 
ean en el mismo^ con aujecion á la Lotería 
Naeíoaal.—A los snscritores por nn trimestre, 
se les regalarán tres billetes de la misma.—A 
los que se suscriban por seis meses, se les re­
galarán seis.— A los que se suscriban por un 
afio, además de los doce billetes, se les rega­
lará un ejemplar de las novelas terminadas 
en eliolletin del periàdico, j  un bonito alma­
naque.—Si además de los billetes regalados 
desearan adquirir alguno de la rifa, 6 suscrl- ( 
birse por un número fijo, no tienen más que 
añadir al precio de la suscricion el de los bi­
lletes que deseen, indicando los sorteos, una 
peseta más por cada billete, con descuento de 
nn 6 por loo en su beneficio.—Se publicará 
dos veces á la semana, en aquellos dias á que 
corresponda el sorteo nacional.—Publicará un 
folletín con novelas origínales de autores es­
pañoles distinguidos.—Admitimos anuncios á 
precios convencionales.—Los que sólo sean 
suscritores ai periàdico, sin opcíon á billetes, 
abonarán una peseta al mes.

PRECIOS DE SUSCRICION.

MADRID.—Por un mea....................... 8 re.
Trimestre...................................................23 »
Seis meses................................................. 44 >
PROVINCIAS.—Un mea.....................  9 »
Un trimestre..........................................  26 »
Seis meses................................................. 48 >

ULTRAMAR

Un trimestre......................................  2 pesos.
Un año................................................  T »

Se suscribe: en Madrid, en la Redacción j  
Administr.acion del periódico LA CARIDAD, 
calle do Alcalá, núm. 12 principal.

En provincias, en casa de los* corresponsa­
les de la Rifa nacional de loa Hospitales de 
Niños, ó remitiendo su importe en sellos al 
Administrador del periódico, D. Ricardo Mo­
reno.

En la Habana, á D. C. Fajardo 7 Resolló.

REVISTA BISEMANAL DE LOS HOSPITALES DE NINOS

ADVEKTElSrCIAS.

Suplicamos á todos aquellos que hayan 
recibido nuestro prospecto como también 
á los que remitimos este primer número, 
y quieran ser considerados como suscri­
tores, stj dignen girarnos el precio de la 
suscricion, á fin de que no sufran retraso 
en el envío del periódico.

Publicaremos todos los artículos de 
utilidad general sobre industria, agricul­
tura, comercio, higiene y moral que se 
nos remitan, devolviendo aquellos no con­
formes con la índole de esta publicación á 
sus autores, dirigiéndose para todos los 
asuntos de redacción al director del perió­
dico, Alcalá, 12, pral.

Como expusimos en el programa de nuestro 
primer número, según habrán leído nuestros 
lectores, las pequeñas contrariedades han co­
menzado; pero firmes en nuestro propósito y 
fuertes en nuestro derecho, pese á quien pese, 
seguiremos nuestro camino.

Hé aquí el acta del juicio de conciliación 
celebrado entre el Sr. Garcia de la Puente y 
nuestro director:

«Don Pío Tornero, secretario dol juzgado municipal dol 
distrito del Hospicio de esta capital.—Certifico: que en­
tre los actos de conciliación celebrados en este juzgado 
durante el presente año se encuentra el siguiente: En la 
villa de Madrid á cuatro de abril de mil ochocientos se- 
te n ta j siete; ante el Señor Don José Oñate, juez muni­
cipal del distrito del Hospicio, presente 70 el secretario, 
compareció Don Angel Calvo, con cédula personal, nú­
mero mil setecientos setenta 7 tres, expedida por la al­
caldía municipal de la Audiencia, como apoderado de 
Don Saturnino García de la Puente, según el que exhi­
bió 7 volvió á recoger, otorgado en esta capital en el día 
do ho7 , ante el notario Don Juan Perea, asistido de su 
hombre bueno, Don Ignacio Rojo Arias, demandando de 
conciliación al Señor Director del periódico La C aridad , 
sobre injurias graves á su representado, porque al dar 
cuenta en la sección amena de su número de primero 
del corriente, de los gastos del Hospital de Niños, supo­
ne, primero; que el Señor Puente ha sido administrador 
de la rifa á que el suelto alude, 7 no es cierto; 7 después 
porque supone que el administrador verdadero, Don 
Luis García, hijo del Señor Puente, no ha entregado las 
cuentas de su administración, 7 tampoco es eierto, puesto 
que lo hizo en cuanto cesó en su cargo, servido gratuita­
mente, 7  pide que el demandado reconozca la ofensa 7 
dé ai Señor Puente la satisfacción que tiene derecho á 
pedirle 7  le reclama, publicando, como se publicó la ofen­
sa, en el primer número del periódico. Presente el direc­
tor del periódico L a  Caridad , asociado del suyo Don Ra­
fael Gonzalez de la Cruz, contestó: que habiendo recibido 
la nota quo dá origun á la demanda, de la dirección de 
la Nacional para el tosUnimiento del Hospital de Ni~ 
ños, la publicó dicho periódico L a  C aridad  , como órga­
no de la misma, sin hacer en ella alteración, ni entró en 
las apreciaciones contenidas en las mismas, por cuya ra­
zón no puede dar las explicaciones que solícita la repre­
sentación del acto. Este replicó: que toda vez quo el de­
mandado confiesa que el suelto injurioso tiene una cono­
cida procedencia, que no es la Redacción del periódico, 
se reserva su dorecho para perseguir por él á quien 
eorrosponda, rogando al juzgado que tenga por hecha 
esta reserva 7 por confirmación la coutestacion del de­
mandado. El señor juez, vista la avenencia do las partes, 
dió por terminadoei acto, mandando expedir del mismo 
la certificaciones quo se soliciten, firmándole con los con­
currentes deque certifico.—Oñate.—Angel Calvo.—Ubal- 
do Romero guiñones.—I. Rojo Arias.—Rafael Gonzalez 
de la Cruz.—Pío Tornero.—Es copia de su original á que

me remito. Y para quo conste expido la presente visada 
por S. S. en Madrid á cuatro de Abril de mil ochocientos 
setenta y siete.—V, B.—José Oñate yRuiz.—Pío Tor­
nero.»

L I S T A  D E  L O S  D O N A T I V O S
FABA EL

S O S T E N I M I E N T O  D E  L O S  H O S P I T A L E S  D E  N IR O 8

NOMBRES. DONATIVOS.

Dos libros titulados Afaria- 
na Aabri ó el Modelo de las 
criadas, La bandera delapazx 
principios políticos que de­
ben adoptarse para evitar 
la ' guerras.
lUO ejemplares de su obra 
Catecismo del Pueblo.D José Marin Ordóñez. . .

LA CAEIDAD.

(Caritas kumanis generis.)
C icerón.

Si la misión de la vida humana tiene sen­
tido racional lógico, y lejos de ser la in­
vestigación exclusiva déla felicidad sensual, 
como sienten algunos, tiene ei nobilísimo ñu 
de cumidir ei deber como ley á ella impuesta, 
ley que palpita en todas partes á través de ias 
rudas evoluciones de la materia, desdi ei ma­
yor astro dei Cosmos, hasta ei microscópico in­
fusorio del remo animado, lo mismo en ios 
mundos delpensamientoqueen los de la forma; 
llámese afinidad en ias moléculas, atracción 
en los cuerpos, dinámica de los astros, fuerza 
productiva en ia naturaleza, instinto en ios 
animales, para surgir de ia conciencia dei 
hombre el principio del amor dilatado en toda 
su extensión, y ser entre todos ios hombres 
simultáneamente lo que era fuerza productiva 
del instinto, afinidad en las moléculas, atrac­
ción en los cuerpos, dinámica en los astros, 
amor en la familia, amistad entro sus semejan­
tes, fraternidad en los pueblos, caridad en ei 
linaje humano, como la gran dinàmica de las 
almas que es dirigen hacia Dios cual centro de 
su gravitación eterna.

Y es ciertamente la gran ley de la vida hu­
mana que se llama amor, como el más grato 
deber á ella impuesto, y necesaria misión del 
hombre, quien nos ordena sernos útiles, cual 
precisa condición de nuestra vida en su senti­
do lógico; esclavos ó libres, negros ó blancos, 
pobres ó ricos, ilustrados ó ignorantes, humil­
des ó poderosos, todos son hermanos nuestros; 
do quier que hay un hombre, há lugar á un 
beneficio, porque todos descendemos del mismo 
origen, todos gozamos el mismo sol, vivimos 
del mismo aire, nos alimentamos de la misma 
tierra, y en la misma fuente de la verdad apa­
gamos nuestra sed; fueradelaidea de las nacio­
nes, en sentido racional, el hombre no puede 
existir, y tampoco son posibles sociedades sin 
el mùtuo amor, la mùtua caridad de ios hom­
bres; pero en manera alguna esa caridad inte­
resada, exclusiva, torpe, que practican algu­
nos por parecer buenos, en el seno de ios de su 
comunión ó con la esperanza de la gloria, co­
mo si los ojos pidieran premio por ver, los oi­
dos porque oyen y los piés porque caminan.

Entendemos por caridad la abnegación • de

sí mismo en beneficio de sus semejantes, ver­
dadera fórmula práctica de las leyes del amor, 
que nos enseña á ver y mirar á los hombres 
como hermanos, tanto porque nuestro destino 
es vivir con ellos, cuanto porque la misma na­
turaleza nos ha liecho particularmente ios 
unos para los otros; esta idea, inspirándonos 
un tierno afecto hácia nuestros semejantes, 
nos enseña no sólo á no hacer daño, sino que 
es preciso realizar todo el bien posible, incitán­
donos con expansiva dulzura á no despreciar 
los débiles, calumniar los poderosos, ni odiar 
los ricos, consiguiendo de estemodó la felici­
dad individual que se saborea con la toleran­
cia, cariño y bondad de los demás; pues- si 
alguno se equivoca, le enseñamos con persua­
siva templanza, menos por reprenderle que por 
amarle.

¿Qué son las riquezas? ¿Qué son los hono­
res? ¿Q \ié  es el poder? vanidad, vanidad, vani­
dad. Que pidan consuelo los ricos á las talegas, 
los escogidos á los honores, los poderosos á sus 
poderes, en aquellos instantes supremos, de 
amargura cuando unos hombres tanto necesi­
tan de otros, unos pueblos de otros pueblos.

La caridad así comprendida y practicada, 
cuyo encanto reúne cuanto las pasiones del 
mundo separan; allí donde ella penetra en los 
corazones como divina emanación, entrega á 
la criatura la posesión del reino de Dios que 
tiene dentro de si misma.

Tan dulce, tan enérgica, tan poderosa y vi­
vificante es la caridad que consiste en la 
abnegación de sí mismo para cultivar' el bien 
de ios demás, que la sola idea de considerar­
nos miembros de uu mismo cuerpo, hace pe­
netrar en el alma un gozo tan intenso, con­
mueve de tal modo las fibras de nuestro cora­
zón haciéndole latir con placer tan puro, que 
al realizar la acción más recatada é insignifi­
cante por el bien de nuestros prógimos, la sen­
timos cual si fuese nuestro propio bien, en­
contrando mayor gozo del que sentiríamos, 
como si fuese la regla constante del placer de 
todos reflejado en cada uno.

La caridad así comprendida y practicada, cu^ 
ya luz irradia de los ojos de Dios para estreme­
cer de gozo á las criaturas que la realizan en 
la tierra, como se estremecen de placer esos in­
sectos que entre el polvo de oro del éter, na­
dan en los rayos del sol, hace sentir un deleite 
ínesplicable al ser que enjuga las lágrimas de 
los demás sin mezclarlas suyas, que consuela 
al triste, dá bebidas dulces á los que sufren do­
lores, tiende la mano al náufrago, dá hospita­
lidad al desterrado, limosna al indigente; más 
no esa limosna humillante de los que quieren 
pasar por compasivos, sino con recato, respe­
tando por la suya la dignidad de su prógxrno, 
azotado por la desgracia, se identifica con la 
familia humana en sus dolores y en sus place­
res, y por rasgos heróicosó acciones sublimes 
distribuye lo supèrfluo éntrelos que les falta 
lo necesario, cualesquiera que estos sean, la re­
ligión que profesen, los usos que tengan y las 
costumbres que practiquen.

La caridad do Aquel que condensó en su 
persona todos los dolores humanos, y al apurar 
la copa de amargura se sacrificó en aras del 
bien de la especie humana, para traer á la con­

ciencia del hombre el reino de Dios, y por 
lo mismo se llama caridad cristiana, es la me • 
j or fórmula de la ley del Amor, vida de los 
séres racionales, divina eucaristía de humanas 
formas, con la que deben comulgar las gene- 
racinnés llenas de ardiente júbilo, con ese pan 
de los hombres, comunión de las almas; si han 
de convertir en dulce lo más amargo, á la tier­
ra en un paraíso, en un ángel á la criatura; 
tan grande es su prestigio, tan potente su 
fuerza, tan sublime su bondad y tan dulce su 
gusto.

Para convenceros de ello, mirad en torno 
vuestro el espectáculo de toda la naturaleza; 
desdo el gusanillo que nada en la perla de ro­
cío hasta el átomo inteligente que se estreme­
ce de gozo al calor del pensamiento bajo ia bó­
veda del cráneo; ved esa ley, cómo ante la in- 
ñuencia del sol, que es el amor en la natura­
leza, cual se paramenta y engalana este arma­
zón mecánico de materia que gira en Cosmos 
con su vuelta de medio pauchete, para vestir­
se de fiesta, tomando animación y colorido 
con sus inmensas cortinas de azul y  púrpura, 
esmaltadas de terciopelo, flores y  perlas; de 
hojas los árboles, el éter de aromas, trinando 
amores la aves, vibrar sonidos y melodías el 
aire, para dibujarse en la luz ese divino 
pentágrama de los colores, donde los grandes 
géuiüs tomaron su inspiración para inmortali­
zarse con ei sello del pensamiento en sus lien­
zos.

Contemplad luego por algunos momentos, 
aun en el reducido circulo de la familia dentro 
del instinto, los efectos de la caridad, de esa 
caridad cristiana que hace dulces los pesares 
más amargos compartidos, ligeras y  suaves las 
privaciones más poderosas y rudas, soportables 
las injusticias humanas más abrumadoras, res- 
pirabies las congojas del òdio y las ingra­
titudes.

Allí donde reina la candad en inefable gozo 
encontramos todo lo bueno y verdadero; un 
amigo fiel hasta la muerte, vémos séres bonda­
dosos hasta el sacrificio, trasformado ei vicio 
en bien, la alegría en ios tristes de la pobreza 
y ei dolor, apagada la cólera, quemado ei libro 
de ias ofensas Jjumanas, valor heroico en los 
hombres hostigados por la desgracia, sonrisa y 
ánimo en ios sufridos, esperanza en los de­
sesperados, fé en los mismos incrédulos, porque 
es la abnegación de sí mismo ante el bien de 
Jos demás. Y ¿por qué misteriosa fuerza? ¿por 
qué divina gracia? Porque ia caridad verdade­
ra es ei apoyo del huérfano, del desvalido, de 
la viuda, de los niños, de la vejez; porque la 
caridad, virgen ruborosa, es el-boisiiio de ios 
pobres, la sabrosa miel de los débiles de espí­
ritu y hambrientos de justicia; porque la cari­
dad multiplica ias fuerzas de ia criatura, y le­
vanta de ia tierra hasta el cielo ai deleznable 
cuerpo humano; toda la naturaleza nos inspira 
este sentimiento: ¡hasta lo s séres desprovistos 
de razón la experimentan!

Vedlo vosotros, soberbios, y  míralo, hombre!
Humíllate, polvo divinizado, y desciendeá 

tomar ejemplo en los más humildes de la crea­
ción; mira esas avecillas que te rodean, con­
templa sus acciones. Observa el gorrión y mí­
ralo atento ; en cuanto se apercibe de algunos
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LA CARIDAD.

granos esparcidos, verás que, lejos de aprove­
char sólo el banquete inesperado, gorjea, lla­
ma á los demás, se alegraen cuanto participan, 
y nunca trata de recatarse para privarles de 
su participación; sino por el contrario, revolo­
tea, salta y goza con la de sus compañeros. Es­
ta es la caridad. ¡Bien dignos de compasión 
son aquellos que no la practican!

U. R.Q.

LOS HOSPITALES Y ASILOS DE NIÑOS.

Desde que el cristianismo reveló la sagrada 
y moral máxima de que todos eramos herma­
nos, cambiando la faz del mundo, entonces 
ensangrentada por el exclusivismo de clases y 
razas, empezaron á construirse numerosos asilos 
benéíicos, por medio de la propaganda religio­
sa, y , sobre todo, por la de la caridad, para 
alivio y consuelo de los desamparados.

Bajo el nombre de casas de misericordia, en 
nuestra patria, y especialmente á contar des­
de el siglo XII, se multiplicaron dichos asilos 
à expensas de comunidades religiosas y parti­
culares, yapara servir de punto de descanso á 
las romerías, ya para recoger mendigos y via­
jeros, yapara cuidar enfermos, ó ya para salvar 
las desgraciadas consecuencias de errores juve­
niles délas que, jóvenes aún, y pudiendoser 
virtuosas madres, sucumbirían al abandono im­
puesto por el rigorismo de las formas, ya que 
no agobiadas por la vergüenza.

Entre otros ilustres varones del mundo cris­
tiano, San Vicente de Paul y Santo Tomás de 
Villanueva, propagainn y practicaron la idea 
de proteger los hijos ilegítimos, para evitar 
que fueran víctimas de errores que no habían 
cometido, haciendo ver á ios pueblos la nece­
sidad de las casas de maternidad. En tiempo 
de Carlos III organizáronse oficialmente las 
casas-hospicios destinadas á la educación ma­
terial y moral de la infancia; posteriormente 
se fundaron las casas-cunas ó do expósitos^ 
asilos que no -debieran ser conocidos en el 
mundo civilizado, porque repugna á la con­
ciencia y á la dignidad humana que existan 
madres que, después de sacrificar su honor, 
sacrifiquen á sus hijos, inocente fruto de sus 
pasiones, para salvar esas mentidas formas, 
que muchas veces dan lugar á más de un 
crimen.

Pero la caridad, ese amor que unifica al mun­
do, sólo ve la desgracia, y procura, ya que no 
puede evitarla en su origen, aminorar sus 
consecuencias, sin que para nada infiuyanen 
su jjrotector auxilio las graves faltas que las 
motivaron y lo desnaturalizado de esas débiles 
criaturas, cuyaperversion moral destruye hasta 
sus instintos, anulando su existencia moral 
en la tierra, porque la misión de la mujer es 
ser madre, iías la caridad, protectora cariñosa 
de esos desgraciados séres, que no gozan de las 
delicia' del hogar paterno, no cumpliría su 
destino si no protegiese también á los hijos le­
gítimos cuyos padres, escasos, cuando no fal­
tos, de medios materiales y morales, tienen 
forzosamente que abandonarles sin poderles 
salvar de su muerte, moral ó materialmente.

Muchos hijos de laborio.-os y honrados obre­
ros, cuyo jornal apenas alcanza para alimen­
tar al matrimonio, sucumben por la falta de 
recursos, causa que aporta gran número á las 
estadísticas de mortalidad á la infancia; exis­
ten padres tan desgraciados que no pudiendo 
sostenerlos á su lado, y  sacrificando su ca­
riño, han tenido que entregarlos en las in­
clusas y  hospicios; y no se inculpe al aban­
dono , á los vicios, ó á las malas costumbres de 
esa trabajadora y sufrida clase lo que esculpa 
de las necesidades nacidas del estado social 
que atravesamos ; no hay padres, por viles y 
malvados que sean, que no deseen ver á su 
hijo hecho un sabio, un rico, ó, al ménos, ver­
le en una posición desahogada; de poco sirven 
las escuelas públicas cuando los padres, no 
pudiendo subvenir á los gastos de su familia, 
necesitan de sus pequeñiietos para completar 
el escaso presupuesto, mandándoles, en las 
horas de la escuela, ora por leña, ora á cuidar 
ganado, etc., lisiándoles su organismo, ya dé­
bil por los malos alimentos, causa general­
mente de la raquitis escrofulosa, y atrofiando 
su inteligencia, cuando no pervirtiéndola.

De poco sirve la asistencia domiciliaria en 
ciertas familias pobre.; cuando tienen un hijo 
enfermo, porque ol médico y la botica con que 
se les auxilia en sus enfermedades, quizá pro­
vocadas por la falta de cuidados de las madres, 
que están ganando su sustento, como sucede 
con la mayoría de las lavanderas, no son su­
ficientes medios para evitar su muerte. Y ya 
que hablamos de las lavanderas, no podemos 
ménos de tributar un justo y respetuoso re­
cuerdo á la memoria de la piadosa y caritativa 
señora que fundó el asilo de niños de tan labo­
riosa clase. K1 nombre de doña María Vitoria 
(q. e. p. d.) no se olvidará jamás en el pueblo 
de Madrid

Es. pues, necesario evitar la repetición de 
tantas desgracias, como hasta hoy dia se han 
sucedido en las familias trabajadoras, cuya 
tierna prole desaparece en su mayoría bajo la 
perniciosa inñuencia do las necesidades; feliz­
mente la iniciación y fundación de los hospi­
tales y  asilos de tiiños por la caritativa Exce­

lentísima Señora Duquesa de Santoña, viene 
á resolver uno de los problemas más intere­
santes en orden á la justicia, puesto que se 
trata de los hijos de legítimo matrimonio, y el 
proteger tan exclusivamente los habidos en 
concubinato, implica la propagación de un vi­
cio social, que tanto afecta á la moral del ma­
trimonio, sobre lo que llamárnosla atención de 
nuestros lectores, á determinar una nueva vic­
toria de la caridad, y una época venturosa de 
opimos frutos, tanto porque los trabajadores, 
en su vejez, tendrán el amoroso apoyo de sus 
hijos, ya robustos hombres, salvados de una 
muerte casi segura en su niñez, merced á ins­
titución tan piadosa, cuanto porque la patria 
contará mayor número de brazos para ayu­
darla á salir de la postración en que se consu­
me por falta de ellos.

V.

ECOS DE LA PRENSA.

Trescientas tres son las solicitudes presen­
tadas en el ministerio de Fomento por los ca­
tedráticos que aspiran á los premios con que 
aquel centro se propone satisfacer los servicios 
prestados á la enseñanza. ¡Creíamos que hu­
biese mayor número de maestros de primera 
enseñanza dignos de ellos!

Suplicamos á quien corresponda se digne 
girar una visita á los asilos de Aranjuez para 
ver de cerca el régimen alimenticio á que es­
tán sujetos los niños allí acogidos, pues algu­
na madre viuda y sin grandes recursos ha te­
nido que retirar su hijo. Creíamos que sólo hu­
biera una dieta: la germánica.

Los que en esta tierra de pan y toros todo lo 
sèrio ridiculizan, niegan al sexo femenino ca­
pacidad intelectual para los estudios, y ponen 
en tela de juicio hasta la conveniencia de que 
ciertas enfermedades que sufre la uiujer sean 
cuidadas con preferente esmero por individuos 
del mismo sexo, les sorprenderá tal vez que en 
el colegio médico de mujeres establecido en 
Philadelphia bayan recibido la borla de doc­
tores en la facultad, quince graduadas que ha­
bían terminado con lucimiento sus estudios. 
Ladecanadela facultad, Mrs. Bodley, entregó 
un premio on metálico á la discípuia más so­
bresaliente, la señorita Isabel A. Follansbee, 
por su disertación Revista délos propresos mé­
dicos., en medio de una distinguida concur­
rencia del sexo bello-; mas para consolarse, la 
maestranza de Granada trata de construir allí 
una magnífica plaza de toros, y váyase lo uno 
por lo otro.

Trasladamos á los municipios de España.
En la misma ciudad de Philadelphia se han 

creado tres nuevas escuelas de instrucción pri­
maria concurriendo á ellas 99,221 alumnos, 
mitad del sexo femenino, gastándose en ellas 
1.688,836 dollars ; como aquí, en las capitales 
de España. ¡Que se consuelen con esta noticia 
los maestros de escuela!

El ayuntamiento de esta capital acordó el 
lunes de esta semana adornar la Puerta del Sol 
con una fila de árboles y fi.jar en la casa en que 
vivió el señor marqués del Duero una lápida 
conmemorativa á su desgraciada muerte.

•Justo recuerdo al ilustre finado es la reali­
zación de ese proyecto , mas no creemos nece­
sarios los gastos que ba de ocasionar dicha co­
locación de árboles en un punto de los mejores 
de la población, cuando hay otras más graves 
é importantes mejoras que hacer, y. que impe­
riosamente reclama la higiene en beneficio del 
vecindario.

El último dia de la semana anterior se inau­
guraron en Málaga cuatro escuelas de niños. 
¡Gracias á Dios que no son tan sólo plazas de 
toros!

No podemos ménos de aplaudir el acto de 
caridad realizado por los valientes marineros 
de Gudillero, salvando la tripulación de un 
brjk-barca italiano, que procedente de New- 
Castle, se dirigía á Venecia.

Por más que los actos caritativos premian á 
los que los ejecutan con la dulce satisfacción 
que reportan, debieran recompensarse y dis­
tinguirse, aunque no fuera más que para ser­
vir de estímulo; si las represalias corrigen, los 
premios enseñan.

Trascribimos de El Imparcial el siguiente 
hecho, que nos resistimos á creer por loimpro- 
cedente é inhumano ;

«El domingo de Resurrección ocurrió un 
sensible suceso en Camuñas. Cuando la pro­
cesión atravesaba una de las calles de la po­
blación, varios concurrentes notaron que un 
niño de siete años , entretenido con otros en 
sus juegos, tenia la gorra puesta, y á las voces 
de «¡al hereje, matadle, crucificadle!» arrojá­
ronse sobre la inocente criatura, maltratándola 
inhumauaiuente, hasta que otros vecinos lo­
graron arrancarle á la turba, ya cerca del ce­
menterio.»

Dice una correspondencia de Italia:
«Un comité de caridad organizó un baile de 

máscaras para el lunes de Pascua en el teatro

de Cario Felice, de Génova, para socorrer á rai­
les de obreros que se hallan sin trabajo, pro­
duciendo una cantidiul muy respetable.»

En una cárcel de un pueblo de la provincia 
de León, se ha suicidado un pobre trabajador. 

Parece que teniendo su madre muy enferma 
entró en una taberna llevándose dos pesetas; 
cogido á los pocos momentos fuó llevado á la 
cárcel, donde se ahorcó con la faja que llevaba.

La cabalgata déla mi-careme, organizada en 
Bruselas en beneficio de las escuelas, produjo 
la cantidad de 40.410 francos.

Aquí pocos se acuerdan de los maestros de 
instrucción primaria.

Desearíamos saber sobré quién recae la res­
ponsabilidad de los daños ocasionados á las víc­
timas del toro que, en la noche del jueves de la 
última semana, improvisó una corrida en el 
centro de esta capital.

Igualmente desearíamos saber en dónde se 
encontraban las parejas de guardias de orden 
público y los guardias municipales cuyos pues­
tos están en las calles y plazas que recorrió, y 
por qué no dieron, si en ellos estaban, alguna 
señal de alarma, pudiendo quizá evitar con 
ella las desgracias (¡ue hoy deploramos.

Nos dicen de Pouferrada, Leon, que la va­
cante de la plaza de médico, cuestionada desde 
hace algunos meses, ha sido cubierta por un 
profesor que tiene en propiedad una plaza de 
baños.

A pesar de querer salvar la incompatibilidad 
de dichos cargos empleando la frase comisión., 
no comprendemos el privilegio del ayunta­
miento de la mencionada villa sobre los demás 
ayuntamientos.

- V-t
PENSAM IENTOS

La realidad que está bajo el douiiaio de auestroe »enti* 
dos, no es todo realidad.

(Th. Ueoffrey.)

Me falta el derecho para ser madre del linaje Jiumano, 
pero me consuela el gozo de amarle como si lo fuese

{Dolores Moreno.,
•

Nacido el niño, au madre, si es tal madre, ha de ali­
mentarle con la leche de sus pechos, que son la hermosa 
fuente que la naturaleza sabia y pródiga tiene destinada 
á este objeto.

¿Y qué cntreteaimiento más delicioso puede tener una 
madre que el que le produce la lactancia de sus hijos, 
cuyo lenguaje y graciosa jerga, cuya diíicultad en la pro­
nunciación de las palabras, cuya risa cándida y amorosa 
y la alegría de que llenan la cusa, deja atrás lo más deli­
cioso del mundo'!

{Patricio de Senes, obispo de tíaeta.)

El ge'nio crea el vulgo, consagra.
(Cecilia Pee.)

Empiezo á advertir que on afte mundo lo único que 
hay bueno es la virtud. Estoy harto de vicios, cuyas va­
riedades he probado hasta lo sumo.

(¿ord Byron, Alemorias.J

No acierto á dar con motivo alguno para tratar á Ins 
mujeres menos seriamente que á los hombres, para des­
naturalizarlas la verdad bajo la torma de una preocupa­
ción, ni el deber so color do superstición, porque tienen 
derecho al deber, lo tienen á la verdad, pues son capaces 
de entrambos.

{Mudarne de Ilemasal.j

El objeto de la educación es desarrollar ú cada indivi­
duo en toda la perfección de que es susceptible.

(Kant.)

¡Cuántos padres con haber pagado á los maestros creen 
haber educado á sus hijosl

{Madar/ie Beruier.)

¿(Jué son todos los intereses de la tierra, qué todas las 
pasiones, comparadas con el gran interés del ser espiri­
tual buscándose á si mismo!

t yUlemain./

Los ñlósüíüs no han acertado ni acertarán tal vez á re­
solver las verdaderas facultades del alma, porque este es 
el trabajo de la madre que sabe serlo.

En nosotros nace la primera idea de justicia, pero no 
de la que debemos, sino de la que se nos debo.

{{juyton de Morvean.J

Prodigansü en el bien de nuestros aeiucjantos, cual el 
propio bien es gozar por todos, ¡bendita caridad que tan 
feliz me haces!

{Francisca Jnster.)

Por medio de la razón, deseubridnoa ¡as reglas genera­
les de justicia que han de dirigir nuestras acciones.

(Smith.)

Madres, desenvolved con preferencia las facultades del 
alma do vuestros hijos, y haréis dioses cuando sean 
hombres.

(Sofía Bnriqnez.)

El hombre es, pues, el templo de Dios, y merece mu­
cho más este nombre que el mundo... pues no sólo es el 
templo, sino el adorador.

(Bossuet, tercer sermón.)

¿De dónde lo viene tanto orgullo al polvo individual y 
y tanta soberbia á la nada? Esto es ol problema que de­
béis resolver, mujeres, con la educación de vuestros hijos.

¡Delflna de Somer.)

Sólo el sábio es libro.
{Zenon.)

Si queréis meditar on lo divino, contemplad las pupi­
las de vuo.stros hijos, ¡oh madres! y alcanzareis el objeto 
apetecido.

{Emilia Rossi.)

¡Y quien en osto vallo de lágrimas no se alegraría al 
ver este gozo celestial y eterno!

{Fenelon.)

¡Amar! ¡amar! ¡amar! hé aquí nuestra misión.
[Luey Park.)

Sienten su nada, más no le conocen.
[Pascal.)

SECCION LITER A R IA  

EPÍSTOLAS
ID3E3IDIC3A30.A-S Á . TJ. « .  Q .

EL ARTE DE SER POETA,

II.

Amigo Ubaldo: en mi anterior te digo 
que hoy el poeta aparta de Natura 
la gaya ciencia, cuya senda sigo;

Quizá tú juzgues que cantar procura 
otras grandezas con tan alto acento 
que entre los hombres por eterno dui'a ;

Acaso creas que con au talento 
nuevos senderos á los mundos muestra 
al porvenir cantando en su ardimiento;

Tal vez tú juzgues que en viril palestra 
eonka los vicios su poder esgrime 
y del trabajo la virtud demuestra;

Ya nada de esto en su cantar imprime; 
otras misiones dan sonido al canto, 
que sólo ensalza á quien su afan redime.

Cantar no debe el apreciado encanto 
de las delicias del hogar paterno, 
donde no llega el mundanal quebranto.

Ni del amor el goce puro y tierno 
que enlaza en uno, grande y generoso, 
los corazones de quien es gobierno.

Ni del trabajo aquel poder grandioso 
que lauza al vicio á su mansión oscura, 
rindiendo culto al Todopoderoso.

Ni de la ciencia la simpar ventura 
cuando descubre en su anhelar sublime, 
el sábio brazo del que está en la altura.

Ni de bella arte cuanto le aproxime 
al brazo eterno que ni al tiempo cede 
con esa vida que lo excelso imprime.

Ni del Supremo aquel saber’ que excede 
del triste humano la razón que inquieta 
siempre más quiere cuando ménos puede.

Ni de los génios el valor que reta 
á sociedades que en el mal se exhiben 
al pregonar el bien tras vil careta.

Ni de los héroes que mui’iendo viven 
mostrando á pueblos que un tirano acatan, 
el mundanal baldón que de él reciben.

Ni de los pueblos que el dogal desatan 
con pàtria furia libertad tronando 
cuando sus glorias y su honor rescatan.

Ni de la patria el numeroso bando 
que sacrifica su preciada vida 
para ir con sangre el vil baldón borrando.

Ni de la vida la feliz venida 
de la esperanza que al mortal consuela, 
hasta la muerte do será perdida.

Ni de la muerte que hácia el justo vuela, 
las vagas sombras que sus alas tienden, 
sobre los restos que el silencio vela.

Ni del progreso que alcanzar pretenden 
las sociedades, el brillante paso 
que perfecciona, si su ideal comprenden.

Ni del ayer el fulgoroso ocaso 
cuyos destellos servirán de guía 
al hoy que avanza en vanidad no escaso.

Ni del presente la fugaz porfía 
do apresurar la mundanal carrera 
que ver el hombre en su anhelar ansia.

Ni del mañana el lauro que quisiera 
an-ebatarle el hoy en su desvelo, 
porque lo grande y lo inmortal venera.

Ni de la gloria el esplendente velo 
que génios y héroes cubre mageatuoso 
después del triste mimdanal anhelo.

Ni de justicia la igualdad que, honrosa, 
hermana al hombre y bondadosa olvida 
las divisiones de ambición odiosa.

Ni de la libertad aquella vida 
que pinta al mundo y que sin ella fuera 
lóbrega cárcel en lo oscuro hundida.

Ni de la fama la veloz carx’era 
que entre los polos ya proclama el nombre 
del que ha logrado gloria verdadera.

Ni do la caridad que enlaza al hombre 
el fraternal abrazo que extasía 
entre sus brazos de inmortal renombre.

Ni de la perfección que elmimdo ansia 
la excelsa idea que lograr procura, 
porque impaciente espera un nuevo dia.

Ni el ideal que sueña tras la  altura, 
aunque no sea más que estimulando 
la noble aspiración que eterna dura.

Cantar no debe el inspirado bando 
tanta ventura ni grandeza tanta;
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LA CAEIDAL.

no, porque así su afan no irá calmando.
Otras ideas retumbante canta, 

filosofando con muy grave aserto 
el modo de dar-voz á su garganta.

Hoy es el vate mucho más experto, 
y voz procura si cantar pretende, 
porque sin voz cantar, no es canto cierto.

Hoy es el vate lo que ser pretende,
BU pretensión la que su afan redime,
porque á quien canta es sólo á quien comprende.

Mas ya es justo que el trabajo ultime 
por esta noche; seguirá mañana 
para decir lo que decir me ufana, 
aimque callarlo fuera más sublime.

Dio A. Valdivieso y Pbieto.

VAEIEDADES

UN POEMA EN PROSA

JPOBRBS m ujeres!

C C o n tin u a c ió n .)

Rosa, q.ue era jóvea y tenia derecho á soñar 
como todas las de su edad, aunque no había 
visto á Madrid sino de léjos, veia con frecuen­
cia jóvenes méiiOB hermosas que eiia, salpica­
das de perlas, dotando en olas de seda, entre 
espuma de iiiiísimos encajes, arrastradas por 
soberbios corceles de falso atavío, pero que á 
ella le parecían muy verdaderos.

—¿Por qué van ellas asi mientras yo me 
quedo en mi euartitol ¿y ué méritos han necho’̂ 
¿Qué delito habré yo cometiüoY murmuraba con 
amarga melancolía al verlas pasar.

— ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿Por quéme con­
denáis á esta oscura prisión, á esta durísima 
esclavitud, si no habéis de apartar de mi vista 
ese amargo cáliz de la humana vanidad, que 
los soberbios nos hacen apurai-hasta las hécesV

—¿Para qué otras, feas y ridiculas, tal vez 
con ménos virtudes, se pasean orguilosas, aba­
nicándose con descai-adisimo lujo'?se pregunta­
ba muchas .veces al contemplar nesde su reja 
tanta suntuosidad y tanto bien, sin considerar 
que el oro hace brillar á los iiécios como el sol 
á los insectos; mas, por su desgracia, como toda 
hija de Eva, tenia un corazón con cinco ven­
tanas por donde entraba el aire dei mundo.

La pobre Rosita, que no se acordaba de su 
estado y miseria hasta que veia á otras lujosa­
mente \ estidas, á pesar de su mucha resigna­
ción, de su candor y de su humildad, se mor- 
titicaba algunas noches antes de coger el sueño, 
con estas y otras mil preguntas, que ia más 
santa, siendo mujer, se haría en su situación.

La serpiente, aquella que bebió en ia fuente 
de la soberbia para inundar el mundo y tuvo 
envidia de Eva feliz, por ser eternamente jo­
ven, antes del pecado de origen, y la tiene de 
todas las hijas de Eva por lo mismo; esa que, 
precedida de ia miseria, persiste en su infernal 
manía de perseguir á todos, y suele atajarnos 
el paso con las mallas de su poderosa red, vino 
un dia ¡en mal hora! á desLzar su ponzoñoso 
espíritu, no sabemos M por debajo de ia puerta, 
ó desde alguna de las rendijas dei cuartito 
donde dormía Rosita, para desplegar ante la 
vista de su imaginación caientuiienta, el cua­
dro de la riqueza con marco abriiiautado en 
todo su deslumbrante, voluptuoso y fascinador 
atavío, mil veces más peligroso para una jóv^ti

de cierto temperamento, que aquel tentaior de 
San Antonio; una suntuosa habitacionriquí- 
simamente decorada, armarios de lino cedro 
llenos de vestidos de seda y terciopelo, con 
adornos de finísimos encajes, aderezos p'ecio- 
sos de perlas y rubíes, un dormitorio decorado 
por manos de huriés y un esclavo sumisc para 
entonarlo; ochenta adoradores lujosameme en­
galanados dispuestos á acompañajia á toáis los 
espectáculos públicos, una cola de carmajes 
esperándola, el tren de la voluptuosidad en 
segundo término haciendo sonar su pito arro­
bador de llamada para emprender la imrcha 
al paraíso de Mahoma, pasando por el jirdin 
de Armida, después de saborear las manzanas 
en el de las Espéridas.

A la vista de cuadro tan fascinador, losa, 
que como todas las de su edad, tenia sus dneo 
enemigos, la sangre en su violenta circulación 
parecía abrasar sus venas, agolpándosela estre­
pitosamente en el corazón; excitábanse sus 
nervios, toda la naturaleza parecía sublevarse 
contra su entendimiento, y concluía pories- 
veiaiia cual si tuviera una pesadilla horrible, 
y el diablo entonces desplegaba el resto desús 
tentadores halagos.

¡Qué horas de angustia! ¡Qué momento! de 
congoja, y qué luchas más crueles tuvo que 
sufrir!

Imaginadlas si podéis, que á mí me sería 
harto difieii describirlas.

Rosa, entre despierta y dormida, se hizo mu­
chas veces las preguntas que otra se haría en 
su situación, y ella se había hecho al ver ces- 
íilar ante sí á otras jóvenes más aiertunaias 
que ella, á las cuales, como podéis sospeclar, 
contesto el demonio del mismo modo, y lo 
mismo que dijo á nuestra madre original en 
el paraíso, para incitarla á comer la mama- 
na; pues con toda su sabiduría'no sabe dteir 
otra cosa ni nada aprendió nuevo desde entcn- 
oes acá: «Serás como Dios si comes, conoce.-ás 
el bien y el mai.»

—Lomo esas que admiras y ves, tendrás ves­
tidos de seda y terciopelo, aderezos de oro y po­
dras preciosas como ellas, y cual ellas salpica­
rás tu negro cabello con lluvia de perlasy esme­
raldas; como ante ellas, doblarán ante ti la ro­
dilla miles de potentados que admirarán tus 
hechizos, disputándose una de tus sonrisas, 
serás reina entre ellas, ayudarás á tu madre y 
será mejor alimentada, y... se libró de decirla 
el precio.

—Desciende la sombría y desdentada escale­
ra de tu bohardilla miserable, atraviesa con tu 
brevísimo pié las sucias y tristes calles de este 
paraíso dei hambre, y  ven conmigo á saborear 
las manzanas del árbol de la vida, que se hallan 
en el jardín del paraíso encontrado...

¿tíe atrevió Rosa á preguntar el precio? No 
lo sabemos.

¿Cuál será la jóven que en los primeros al­
bores de la vida al sentir el hormigueo de la 
naturaleza en su despertar, cuando la sangre 
zumba en sus oidos', que no sufra estas tenta­
ciones?

¿Y en qué condiciones tenia que sufrirlas 
la pobreciila? En el seno da la miseria, solaj 
pobre y, lo que es peor todavía, envuelta por 
las espesas nieblas de la ignorancia, sin un 
punto de apoyo en su conciencia para resistir, 
que es vencer; y vencer, que es vivir, cuando 
ella se sentía desfallecida.

¿Eres tú, acaso, la responsable de haber na­
cido pobre y hermosa?

¿Quién te manda vivir una vida que no es

la del mundo? la preguntaba el diablo aña­
diendo ¡el cruel!

—¡Qué chasco te llevas si la muerte no es 
el principio de la vida!

Y la infeliz jóven, que no era bastante inte­
ligente pai’u contestar á estas preguntas, ni 
demasiado inocente para eludir la contesta­
ción de otras. sufría verdaderas torturas que 
la causaban derrumbamientos interiores, por 
la parte de la conciencia, fatalísimos para su 
centro de gravitación interna.

En esta situación interior, y el estado físico 
que puede imaginarse, llegó una de esas horas 
fatales que constituyen época en la vida de la 
juventud, y son por lo mismo tan temibles.

(Se continuará).

SECCION AMENA

NOCTURNO.

»Ya la protectora 
»luna

»me avisa oportuna 
»la hora;

»¿será mi señora 
»una

»de las que fortuna 
»dora?

«Tras soberbio cortinaje 
»ya se agita... ¿me esperaba?_
»y no hay duda... me hace senas,
>se impacienta... ¿tanto me ama?

»Su faz se refleja 
»pura

»tras férrea y segura 
»raja;

»si me olvidas, deja,
»dura,

»daré á su hermosura 
»(lueja.

«Aún se obstina en recatarse 
»cuando ya á sus plantas llego... 
»descorramos las cortinas,
»gano todo d todo pierdo'»

Dijo, y_ tiró; y dos gatos 
que detrás se enamoraban, 
al verse así sorprendidos 
so lo echaron á la cora,

A mando.

A. L.
Pienso hacer, amada esquiva, 

de tu  rostro sin igual, 
una copia en alabastro 
para poder contemplar 
tu hermosura, que de piedra 
será hermosura y verdad.

FA B U L E JA .

Un gato, á un armano, subid un dia. 
pero asi que le vid dona María, 
por librar do que el bicho la comiera 
un trozo do jamón, quo aüí tenia, 
le espantó de manera
3ue huyó, y on su carrera, 

e cnanto sano había 
sólo pudo librarlo de romperse, 
lo que el pobre animal, pensó comerse: 
asi que por salvar una tajada, 
la cuenta le salió muy mal ochada.

Esto prueha, lector, qtte los jamones 
suelen proporcionar sus desatónos.

L. F lores.

EPIGRAM A.

Un epigrama escribió 
el poeta Juan Galeras, 
mas trocó las salvaderas; 
ea él la tinta vertió,
[y fué epigrama de verasi

V.

CHARADA.

Yo de cuarta tercia vivo, 
por eso nunca dos cuarta 
el zumo da dos tercera

que á ios dos Noé gustaba; 
sin embargo, mi figura 
es de mi todo semblanza.

F lor.

Solución á la charada del número anterior: PEBETF,.

KBXiACION de las cantidades recogidas por limosnas 
A beneficio del Hospital del Niño Jesiis, el Jueves 
Santo en las Iglesias A cargo de las Señoras que A 
continuabion se expresan:

Reales.

Recogido por la Srn. de Martin Esteban en
la Iglesia de San Marcos. . , ..................  1.780‘02

Id. id. Sta. Angustias Soiaun en la de las Ca-
latravas.......................................................... i,4U ‘50

Remitido por la Sra. de Pagaste...................  100
Recogido por la Sta. Zoa Monsisot en la Igle­

sia de Santa Isabel......................................  1.373*50
Id. id. Sra. D.^ Carmen Soiaun en la de San

Luis...............................................................  860
Id. id. Sra. de Revolea (Matilde) en la de

San Pe-lro...................................................... 674*30
Id. id. Sra. D.* María Burgos on la de San

Sebastian......................................................  629
Id. id. Sra. D.** J. García Balmaseda en la

de Monserrat................................................. 560
Id. id. Sra. D.* Josefa de López Pinto en la

de San José.................................................... 530*50
Id. id. S ra. D.‘ Gabriela Anduaga en la del

Caballero de Cracia........................ • . . . 506*50
Id. id. Srta.de Arrojo en la déla Encarnación. 408*40
Id. id. Srta. D.* Vicenta de Gullou yn la de

Salamanca..................................................... 364*10
Id. id. Srta. de Dueñas en la de Santiago. . 330
Id. id. Sra. Condesa de Fuenteblanca on la

de Santa María.............................................  308
Id. id. Sra. D.*̂  Dolores León en la de la

Bueña-Dicha................................................. 208*37
Id. id. Sra. D.‘ Dolores Torres en la de las

Góngoras.......................................................  132*50
Id. id. Sra. D.** Micaela Rifa en la de las Ni­

nas do Leganés.............................................  130*75
Id. id. Sra. D.“ Amalia Tenorio en la de San

Ildefonso........................................................  112*25
Id. id. Sra. D.* Vicenta de Fernandez Igle­

sias en la de San Lorenzo...........................  1 1 1
Id. Id. Sra. D.* Dolores Torres on ia del

Buen Suceso.................................................  107
Remitido por el marqués de la Torrecilla, re­

cogido en la Capilla de la Soledad............ 400

Total recaudado. . . 11.040*78

Limosna entregada por Martin y otro............ 104
Id. id. por el recaudador de Contribuciones 

de Sayagos....................................................  30

T otal g en er a l............ 11.174*78

A continuación copiamos los números que han ob­
tenido premios mayores en el sorteo de la Lotería 
Nacional verificado hoy 6 de Abril, y , por lo tanto, 
los premios mayores de la Eifa Nacional:

10851 10327 2529 7034 11697
11556 9069 8867 37i)4 8363
1824 3490 8U5 9676 6246
43u6 8362 3266 1457 8132
1030 10144 9891 9861 6230
5021 1922 10038 8.563 4 ^
3122 3493 7727 11766 3009
3970 8330 7336 1999 4558

10914 4425 2990 8740 10758
la52 11312 165 6106 1061
1705 11684 10024 4967

COEEESPONDENCU PAETIGULAB.

Valdesas.—D. P. U.—Queda suscrito por un trimestre: 
recibido su importo, se enviarán los billetes.

Udias.—Torrelavega.—D. F. G.—Queda suscrito por un 
trimestre; recibido su importe; se enviarán loa bi­
lletes.

Lugo.—D. E. R.—Queda suscrito por un semestre; se
- enviarán los billetes.
Ponferrada.—D. J. R. Q.—Queda suscrito por un tri­

mestre; faltan dos reales, se enviarán los billetes.
Santander.—D. J._P., ingeniero.—Suscrito (cuatro ejem­

plares) por un ano, recibido su importe.

Teksco T Homero, impresores. Bubio, 20, Madrid.
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ra como víctimas espiatorias al servicio de los inte­
reses de una clase, que se esfuerza en arrancar del 
seno de las familias, enseñándoles con todo el apa­
rato propio para herir y grabar en sus virginales 
imaginaciones los cuentos más ridiculos, inmorales, 
y  las máximas más groseras y  torpes, los pensa­
mientos menos racionales y  más materialistas, em­
ponzoñando sus corazones con el más amargo egois­
mo para intimarles luego la orden de obediencia 
ciega y absoluta, familiarizándolos más tarde con 
sofismas, absurdos, ideas injustas, que le son anun­
ciados como verdades dignasde respeto y veneración 
para habituarlos luego con fantasmas, ante cuya 
presencia se acostumbran á temblar, enervando su 
voluntad'por las debilidades del espíritu, llegan á 
hacerse, cuando son hombres y mujeres, los séres 
más desgraciados y menos racionales, y  se inhabi­
litan luego para el ejercicio del sacramento del ma­
trimonio, que es de todos los ministerios el ministe­
rio más sagrado, inviolable y  digno de toda vene­
ración, acatamiento y respeto, puesto que este 
sacerdocio todo lo administra con la Eucaristía del 
amor en espíritu y en verdad, como pan y vida y 
comunión del'linaje humano; de todos los sacerdo­
cios es el sacerdocio más nobilísimo y menos egois­
ta; doloroso en verdad es que una casta tan incom-
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tristísima, basta abrir los ojos para ver los medios 
indignosdo que esa políticaegoista se sirvepara aho­
gar en los jóvenes el desenvolvimiento de su razón. 
En la infancia es cuando el espíritu humano se halla 
dispuesto á recibir las impresiones que quieran dár­
sele, y  no lo ignoran aquellos que saben es la más 
sólida de las tres educaciones la que recibimos en la 
infancia; por lo mismo se han apoderado astuta­
mente de la juventud para inspirarla ideas que no 
podrían dar á los hombres ya formados, pues si estos 
tienen la educación que reciben de sus padres ó la 
que ellos mismos se dan, ó la que les imponen las 
circunstancias, quienes los esclavizan y con preme­
ditación se han propuesto explotarlos, no ignoran 
que en la más tierna edad es cuando se familiarizan 
las imaginaciones con cuentos los más extraños, no­
ciones las más extravagantes, las ideas menos ra­
cionales, que poco á poco llegan á ser para quienes 
las recibieron en la infancia, como sus más gratas 
impresiones, objetos de respeto y de temor que 
anublan su entendimiento, conturban su alma y 
esclavizan su raciocionio en todo el resto de su vida 
con lucha desigual entre su imaginación, su volun­
tad de una parte, y su raciocinio de otra. Esos ino­
centes niños de ambos sexos á quienes, con todo 
refinamiento y premeditación, se les educa y prepa-

13

nos complejos que ocurren en la nación y parecen 
indescifrables: el atraso de las ciencias, de nuestra 
agricultura, industria y comercio; el de nuestra 
caustica política; se explican nuestra vagancia, 
inseparable de la miseria, nuestras asonadas, nues­
tro egoismo torpe, nuestros motines, nuestra oli­
garquía, nuestros pronunciamientos, y  por último, 
nuestro decaimiento moral y  material.

En todos los países donde la libertad del pensa­
miento recibió algún golpe con la intolerancia reli­
giosa, como en el nuestro, la instrucción pública 
se ha resentido, la educación quebrantado y la cul­
tura retrocedido, manifestándose en el órden de los 
hechos por un abatimiento moral y una desmem­
bración material.

Insistir en la demostración de que la enseñanza 
libre obligatoria es tan necesaria, útil y  convenien­
te á los séres de ambos sexos en los pueblos, como el 
alimento moral al espíritu, el corporal al cuerpo, 
seria tanto como intentar esclarecer la luz; lo indi­
cado nos parece bastante para los de buena volun­
tad, y  por mucho que se insistiera sobre ello nunca 
seria suficiente, para quienes contra ella se hallan 
preocupados, ya por torpe interés ó premeditada in­
tención.

Ninguno niega que es precisa la enseñanza para
3
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LA CAEIDAD.

S E C C I O D Í T  I D E  J ^ I T X J I T C I O S .

LA CARIDAD
REVISTA BISEMANAL DE LOS HOSPITALES DE NIÑOS

Se publicará dos veces á la semana, en aquellos dias á que corresponda el sorteo nacioial, comprendiendo las secciones siguientes:
SECCION OFICIAL,— Lista de los nombres de las personas caritativas que hagan donativos para el sostenimiento de los Hospitales, ya sean en especies ó dineros, 

la de los números de los premios mayores en el mismo dia que se verifique el sorteo.
E l alta y baja de niños en el Hospital, el sitio donde se vendió el billete premiado, \  aquel donde ha correspondido, sueltos referentes á rasgos caritativos y noticias 

extranjeras que se relacionen con ja  caridad.
SECCION LITERA RIA .— Artículos de higiene doméstica, educación moral, literatura y Bellas Artes.
SECCION DE VARIEDADES.— Ecos de la prensa, poesías, revistas dramáticas y noticias sueltas.
SECCION BIBLIOGRAFICA.— Anunciará y analizará todos los libros que se le remitan, acompañando dos ejemplares.
Publicará un foUetin con novelas originales de autores españoles distinguidos. Admitimos anuncios á precios convencionales. Los suscritores exclusivos del periódico les 

costará una peseta mensual.

LICOR DEL PERÜ DE ROJAS.
Este licor se elabora con la coca en estado fresco, y se emplea como agente 

bigiénico y preservativo de muchas enfermedades, y como curativo de las del 
sistema nervioso, del muscular y de las membranas mucosas. Es el mejor 
licor para tomarlo con el cafd <5 con el té. Tiene propiedades parecidas á las 
del haschis, y reemplaza con ventaja al árnica en las contusiones.

Depó.sito central.--Tudescos, 35 y farmacia de Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos. 6.—Garcará, Príncipe, 13.—Villaron, líeson de Paredes.—Escolar, Plaza 
del Ángel, 3.

Gafes de la Gompañía Geionia!
PREMIADOS

COJSr MEDALLA. DE MEDITO
en la  Exposición de Viena de 1873.

ÚNICA MED.á.LLA CONCEDIDA k  ESPAÑA EN EL IJAMO DE CAFÉ 

CINCO CLASES DE CAFÉS MOLIDOS.

DEPÓSITO GENERAL, CaUe Mayor, 18 y 20. 
SUCURSAL, Montera, 8.

MADRID.

R EU M A.
Su pronta y radical curación 

con el Bálsamo antireumático 
de Surmani, luedicamento ha­
ce tiempo comprobado en dife­
rentes y numerosos casos de 
padecimientos crónicos ó agu­
dos, .articulares ó musculares.

Expéüdenso en el depósito 
central, Mesón de Paredes, 22, 
farmacia; y además en las de 
Sanchez Ocana, Atocha, 35; 
Escolar, plaza del Angel, 3; 
Just, Peligros, 4; Hernández, 
Mayor, 27 y 20; Sampelayo, 
Serrano, 24; L. Garrido, Hor- 
taleza, 17; Carrion, Abada, 4 y  
6; Trespaderne, Plaza de Ge- 
lenque, 3, y droguería de Lo- 
sarcos. Corredera de San Pa­
blo, 14.

PERFUMERIA
DE

V i L _ L _ A L O N .

Fuencarral,29, y Peligros, 9.

Lo más selecto on Perfumería fran­
cesa , inglesa, alemana y Estados- 
Unidos.

VELOUTINA FAY á  14 rs . caja.
CREMA EMPE .MATRIZ, Onza, 6 

reales, botes desde 13 rs . á  60.

CASCftRILU MHERIC&HA.

Pttfeccionada, en polvos impalpa­
bles y superior á cuantos productos 
se isan para blanquear, refrescar y 
emballeeor el rostro, y desaparecer las 
pccis, manchas y lo tostado del sol.

Do venta, on cajas de 16 á 20 rs. una, 
en as porfamorías do Freía, Carmen, 
núm. 1; Pascual, Arenal, 2; Carrera 
do San Jerónimo, 3. La Inglesa, y en 
laSeini’ do las Flores, núm. 21; La- 
bi>na, Caballero de Gracia, y en la de 
VUalon, Peligros 9, y Fuencarral, 29, 
y 371 otras Je Madrid y provincias.

CAFE
NERVINO MEDICINAL

En todas las boticas de España, á I2 
y 20 reales caja.

Depósito central:
Dr. Morales, Espoz y Mina, 18, Ma­

drid.

SOCIEDAD VINÍCOLA EN ESPAÑA.

6, PRECIADOS, 6.

Vinos puros de mesa, de tres aSos, 
desde 34 reales, embotellado. Valde­
peñas legítimo, desde 4 reales en ade­
lante. Macón español, á 6 reales bote­
lla. Licores y vinos de todas clases á 
todos precios.

AGENCIA UNIVERSAL DE ANUNCIOS É IMPRENTA DE A. ESCAMEZ

TUDESCOS. NÚM. 35, PRINCIPAL.

ÚNICA Agencia. Ds .P ublicidad en España, fundada en 1874, admito 
anuncios y  comunicados para su inserción en todos los perióhcos de España 
y principales del estranjeTo.

Los elogios que de esta casa han hecho periódicos autorizados é importan­
tes como El Imparcial y otros, es el mejor testimonio de lo útil que es para 
los intereses del comercio, el que en su mayor parte hace su publicidad por 
conducto de esta casa. Los pagos se hacen después de publicados los anun­
cios, siempre que den garantía suficiente, tasto los de Madrid como de pro­
vincias y extranjero.

Ademas, se hace toda clase de trabajos tipográficos, grabados, escudos, 
medallas, clichés para anuncios, etc., etc., para lo cual hay elegantes tipos 
modernos.
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varones y hembras, y necesaria su instrucción; pero 
muy pocos están conformes en la manera y forma 
de darla y  recibirla; esta dificultad en el plantea­
miento del problema de la enseñanza é instrucción 
de hembras y varones, que parece menos natural de 
lo que es en sí, surge del modo como se miran los 
intereses generales de la familia humana, Si estos 
se concertaran y coordinasen á una de las clases 
masó menos numerosas de aquellas que se disputan, 
menos por su filosofía que por sus intereses, el pre­
dominio del mundo, el problema del planteamiento 
de la instrucción y la enseñanza quedaría resuelto 
en favor de las castas sacerdotales; mas si elevamos 
los ojos del alma hasta Dios y los del espíritu hasta 
la familia humana, el problema del planteamiento 
de la instrucción y enseñanza de varones y hem­
bras, presentándose bajo una concepción más eleva- 
disima y más noble aspecto, cambia de, forma para 
inclinarse en favor de la humana familia, y  mirado 
á través de tan nobilísimo criterio, aparece en su 
real magostad con todos los esplendores de que es 
susceptible.

Entonces la razón, la buena fé y la verdad, sa­
liendo de la entraña más delicada de los hombres, 
acostumbrados á ver por los ojos de los jueces inte­
resados visiblemente en engañarlos, vienen en
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nuestro auxilio para combatir todas las funestas opi­
niones del error, á las que nos han persuadido va 
unida nuestra felicidad.

La bondad, el candor, la abnegación, la sinceri­
dad de lajuventud, la dulzura y amor en la mujer, 
el entusiasmo, la gloria en el hombre, no dejan co­
nocer en los demás el engaño y la perfidia; engala­
nados con el atildado estilo y deslumbrador ropaje 
délos sofismas, la viveza natural en la juvenil ima­
ginación nos obligan á tomar con el mayor calor 
las fuertes i>inturas que sobre varios objetos nos ha­
cen hombres interesados, expertos en el arte de en­
gañar, imitando á la verdad con todo género de ar­
tificios, para emponzoñar más tarde nuestro espí­
ritu con toda clase de dudas y amargas inquietu­
des, sembrando prematuramente los gérmenes, á 
fin de suspender el uso de las facultades que más 
ennoblecen al hombre, extraviar su juicio y arras­
trar la razón para subyugarlos por completo en la 
plenitud de la conciencia, y esclavizados por todas 
partes, lejos de proporcionar ventaja alguna á los 
que compadecen, llegan en la virilidad á ser presa 
de esas castas, más atentas á los intereses munda­
nos, sensuales y groseros, que á los del espíritu y la 
felicidad moral de los hombres.

Gomo una tristísima verdad de una realidad más
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petente como la da los célibes, se haya atrevido y 
atreva á sacar de manos del sacerdocio paterno, del 
regazo de los padres, esos tiernos vastagos que al 
amor de su amor producirán sanos frutos, y al fin de 
su torpe egoísmo suelen producir los más nocivos.

Causa verdadera lástima y se oprime el corazón 
al pensar en los medios previsores y  las medidas 
más exactas que esta clase ha tomado y sigue to­
mando para uncir al carro do sus mundanos y sen­
suales intereses, velando con tantos fines el fin 
menos santo; ¡qué lujo de reglas y qué refinamien­
to de formas! para hacer de los niños de ambos sexos 
jóvenes ciegos que no consultan su razón, siervos 
laborantes, inconscientes, cobardes, que se extreme- 
cen siempre al sólo recuerdo de las ideas que los 
emponzoñaron en una edad cuando no podían liber­
tarse de sus lazos, y que más tarde cultivan la viña 
de los apetitos con el sudor de su frente, amasado 
en su ignorancia para deshonrar el cielo y  ofrecer 
las sangrientas primicias de la tierra á los maestros 
de su infancia que inventaron la especulación filo­
sófica más audaz, menos justa, en nombre del prin­
cipio más sagrado. ¡Ah! Si recordásemos los fines, 
los cuidados que emplearon para sacarnos del hogar 
paterno, las funestas ideas que sembraron en nues­
tra infancia, los nocivos gérmenes que cultivaron
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